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Estigmatizados y diferentes entre sí 

La directora del Instituto Nacional de la Juventud (INJU), Paola Pino, dijo en la 
presentación de la encuesta a jóvenes y adolescentes que la visión usual que se tiene de 
este universo es crítica, producto de un nuevo paradigma.  
“Los jóvenes están estigmatizados públicamente como consumidores y generadores de 
problemas”, dijo Pino.  
 
En algunos casos, los resultados de la encuesta se encargaron de derribar algunos mitos, 
como el de la brecha generacional. La amplia mayoría de los encuestados dijo tener un 
buen nivel de diálogo con sus padres. En otros, se ratificaron algunas tendencias que 
venían dándose en otras mediciones que incluían a jóvenes y adolescentes.  
 
Por ejemplo, las mujeres tienen mejores rendimientos académicos y además realizan 
más consultas médicas.  
 
La ministra Marina Arismendi destacó que no existe un grupo homogéneo que pueda 
denominarse como “juventud”. “Hay diferentes perspectivas y diferentes realidades 
entre los jóvenes uruguayos”, dijo.  

En cifras 

5.017  
jóvenes y adolescentes fueron encuestados en todo el país.  
 
800.000  
personas es el universo que representan los casos de la muestra que utilizó la encuesta.  
 
 
64,2%  
de los jóvenes de hasta 29 años vive en el hogar con los padres.  
 
 
32,1%  
de los jóvenes que desertaron del sistema educativo lo hicieron por razones laborales.  
 
 
55,1%  
de los casos de la encuesta se atienden en la salud privada.  
 
 
40,3%  
habla con sus padres de política. En 1991 era el 65%.  
 
 
84,4%  
hablan con sus padres sobre proyectos de futuro.  



Jóvenes: interés en la política pero críticos de los dirigentes. ENCUESTA NACIONAL DE 
ADOLESCENCIA Y JUVENTUD 2008 

Algunos resultados de la encuesta se alejan de creencias sociales sobre los adolescentes  
 
En Uruguay la mayoría de los jóvenes vive con sus padres, o con uno de ellos; están 
interesados en la política pero desconfían de los dirigentes; las adolescentes obtienen 
mejores resultados educativos que los varones; la mayor repetición se da en niños de 
hogares pobres, y en salud la mayoría de los consultados dijo que no va al médico 
porque no tiene razones para consultarlo.  
Esas conclusiones surgen de los datos primarios de la encuesta presentada ayer por el 
Instituto Nacional de la Juventud (INJU) y el programa Infamilia, ambos dependientes 
del Ministerio de Desarrollo Social. La consulta que abarcó desde mediados a finales de 
2008 preguntó las opiniones de más de 5.000 jóvenes, de entre 12 y 29 años, sobre 
educación, trabajo, salud, las relación con sus padres, su interés en emigrar y el uso del 
tiempo libre, entre otros tópicos.  
 
 
Encuesta. En la Torre Ejecutiva se presentó el informe preliminar de los resultados 
obtenidos por el Instituto Nacional de Estadística, que se expondrán en forma completa 
en dos tomos en 2010.  
 
Esta es la segunda encuesta que se realiza en Uruguay sobre adolescencia. La primera 
data de 1991, y tuvo algunas diferencias metodológicas.  
 
La primera conclusión fuerte es que, en general, los encuestados dijeron estar 
medianamente protegidos en educación, salud y trabajo, dijo el sociólogo Julio Bango, 
director de Infamilia, al presentar los resultados.  
 
En los ítems sobre opiniones y actitudes se valuó la posición sobre los temas políticos. 
“Contrariamente a lo que se cree, los resultados que obtuvimos indican que los 
adolescentes y los jóvenes uruguayos están interesados en política. Lo que sucede es 
que son muy críticos y desconfiados de los dirigentes”, dijo Bango.  
 
Por su parte, la ministra Marina Arismendi dijo que ese trabajo es importante para 
elaborar planes a futuro. “Tenemos que saber quiénes son y qué opinan los jóvenes para 
poder pensar políticas de Estado sobre ellos”, afirmó. También se refirió a la 
importancia que los jóvenes le dan a la educación. “Toman la formación como elemento 
clave, pero muchos expresan falta de interés por las propuestas que les ofrecen los 
docentes”, agregó. Con respecto a la migración externa e interna, Bango sostuvo que ha 
bajado la primera, pero ha subido la segunda. También se determinó que las principales 
causas del movimiento interno se dan por motivos educativos y laborales.  
 
Asimismo se destacó la visión de confianza en el futuro que en general poseen los 
jóvenes.  

 


